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HABLÓ LERROUX 
Las inquietudes que produce la po­

lí t ica; la aceleración de los ritmos 
usuales, que de la cotidiana conformi 
dad o sistemática asentimiento pasan 
de improviso a un afán vehementísi­
mo de la voluntad, como si esta fuera, 
en un instante determinado, capaz de 
estimular o impulsar otras ajenas vo 
luntades, se ha manifestado ya distin 
tas veces desde que España es lepubli 
cana; y si bien esta manifestación no 
ha sida impulsiva, arrolladora, ha re 
presentado—y esto es lo más impor­
tante—un sentimiento de atención o 
acaso excitación colectiva, inclinada 
a solucioines que ya implican un cam 
bio radical y definitivo en las normas 
o procedimientos en uso. Es , en suma, 
anhelo de renovación; y en estos ca 
sos específicos la reinoivación puede 

-:irt'pílftaH^''|jar'«««rite-«wilpr«i86BlHt-S'.' 
sima paradoja, la anulación d« aque 
lio que vino y sigue manteniendo—inoi 
demostrandoi—aspectos que quieren 
s«r renovadores, sustituyéndola por 
lo que, siendo tradicio¡nal, en su mis 
mo carácter de antiguo encierra sig 
nificativos caracteres de niovedad y 
juventud. 

Toda la atención de España ha esta 
do inclinada, durante las horas últi­
mas, hacia las contingencias o resul 
tantesi del debate partamentarioi. 
El debate parlamentario tiene su signi 
ficación determinada, coincreta, exac­
ta, en una figura que—pese al deseoí 
contrario de muchos—representa la 
máxima garantía de verdad, de reapon 
aabilidad sobre todo, en los actuales 
campcis de la política española. Esta 
figura es la de Don Alejandro Le-
rroux, cuya palabra se ha esperado 
con ansiedad en todos los ámbitos na 
clónales; de oriente a occidente, de 
norte a mediodía. ¿ Y qué virtudes tie­
nen los acentos del insigne tr ibuno 
para ser así considerados? ¿Qué poten 
cia renovadora encierran, cuando de 
tal manera protduce espectación el so^ 
lo anuncio de que va a intervenir en 
el debate, o, mejor dicho, de que va 
a ser el Verdaderoi eje del debate? 

A poco que se medite sobre la cues 
t ión; a poco que con sinceridad quiera 
enjuiciarse sobre lel pnoiblema, se lle­
gará a la conclusión de que el debate 
político planteado no tes de un sec­
tor, grupo ni núcleo más o menos nu 
meros©. E s ; f t>r é l tottisrario, asuntd' 
que respomde por entero a una ansie 
dad, a un interés, a un deseo colectivo. 
Es el debate político que plantea todo 
un pueblo que quiere ver libres, fran 

camente libres y no obstaculizados 
ni siquiera por el más pequeño estor 
bo, los caminos de su incorporación a 
la plena actividad ciudadana. 

Tarde vino a incorporarse el pue 
Ido español a la vida política; tarde 
por consecuencia, vino a darse cuen 
ta de la necesidad de hacerlo y de 
la superior e irremediable responsa 
bilidad en que incurría si, en momen 
tc í decisivos de su propia historia, 
mantenía su vieja actitud de león que, 
cargado de laureles en demasía, se 
pasaba los años durmiendo sobre ellos 
bajo la caricia del buen sol ibérico, 
mientras los trepadores y arribistas 
más avispados Se repartían el benefi 
CÍO de espulgarlo concienzudamente. 

Tarde despertó; pero dice el re 
frán qu nunca es tarde si la dicha es 

primera vez se le pusieron a su libre 
disposición sus propios derechos, su 
po aprovecharse y, dando una am 
plia lección de civilidad al mundo 
entero, echó por la borda—al smplio 
•mar de lo inservible, de lo desprecia 
ble—a todo lo que era origen o cati 
sa de su vergonzosa servidumbre; a 
todo lo que le forjaba cadenas de 
r t a l orden, para uncirlo, para aberro 
jarlo más y más sin esperanza posible 
de redención ni estímulos; antes bien, 
obligándolo a que él mismo crease y 
r.limentase los altos intereses, que 
eran exaltación ajena y suplicio pro 
pío. 

Pero inclinado ya a sus propios 
destinos; consciente ya de sus debe 
res—y de sus derechos—^no ha per 
di do desde entonces ni un momento 
y todos los ha vivido incorporado a su 
íntimo r i tmo; a las palpitaciones de 
la entraña ciudadana,que son las de Es 
paña. Y en estas horas últimas la 
atención se ha inclinado hacia la au 
torizadísima palabra de Lerroux; se 
ha inclinado, representando—a pesar 
de que no quieran comprenderlo mu 
chos—la máxima esperanza. 

Y ha hablado Lerroux. Ha habla 
do el político insigne, el republicano 
maestro de republicanos; el hombre 
que tantas veces ha sabido alimentar 
con su sacrificio la egolatría de otros, 
sin un gesto de desagrado ni amar 
ígura; el ciudadano que ya ha com 
prendido que encarna la suprema se 
gufidad de la República, y a ella se 
entrega poniendo en cada uno de sus 
conceptos, en cada una de sus frases, 
una admirable verdad: la verdad de 

i s" corazón honrado y patriota. 

Juicios sobre el discurso del Sr. Lerroux 
E L SEÑOR ROMANONES.—Co-

mo predije ayer, el señor Lerroux, ha 
demostrado gran energía y portento­
sas facultades, a pesar de su edad, y 
de cogerle ligeramente indispuesto. Su 
discurso ha sido de verdadera oposi 

5 ¿ion al Gobierno, 

E L Sr. MAURA.—La segunda par 
te del discurso del Sr. Lerroux, lógi 
camente ha debido tener conaecueti 
cías pioilíticas. 

Su intervención ha dejado plenam«íi 
te satisfechos a todos los verdadera 
mente republicanos, aunque por disci 
plina na lo quieran reconocer deter 
minados elementos de la mayoría. 

E L Sr. ALBA.—D. Alejandro ha de 
jado sentadas unas bases aleccionado 
ras para las oposiciones, y si •eJ Parla 
menito sabe recoger las insinuaciones 
que ha hecho, su discurso no podría de 
par de tener consecuencias inmediatas. 

E L Sr. G A R C Í A V A L D E C A S A . — 

Este diputado de la Agrupación al Ser 
vicia de la República, hizo grandes 
elogios del discurso, e hizo constar 

que el mismo Sr. Leirroux había sabi 
do recogerse. 

E L Sr. ROYO VILLANOVA.—Me 
mois que ha dicho el Sr. Lerroux, dijo 
el Sr. Moret a Maura en el año 1909, 
y éste abandonó el poder. Esto no quie 
re decir que este Gobierno lo abando 
ne, pero si el partido radical continjúa 
su oposición iniciada por el Sr. Leh 
rroiux en la tarde de hoy, el Gobierno 
tendrá ya muy pocavida. Desde luego, 
es indiscutible el éxito del discurso 
para el Sr. Lerroux y su partido. 

E L Sr. AYUSO.—Ma ha parecido 
magnífico, pero estimoi que el Sr. Le 
rroux ha sido demasiado cortés con 
estas Cortes. 

E L Sr. ALVAREZ.—-Discurso ad 
mirable «1 del Sr. Lerroux. Ha demos 
trado en él que posee un gran sentido 
poilítico, y si hay sensibilidad en el 
Gobierno, la crisis es cierta. 
EL Sr. UNAMUNO.—Lo considero; 
un éxito y se apresuró a felicitar al 
Sr. Lerroux. 

Dijo que los radicales deben mos­

trarse satisfechísimos de su jefe. Tam i 
bien felicitó al diputado radical Sa 
líízar Alonso, por su acertada inter 
vención en el prd^octo de ley sobreí 
las Congregaciones religiosas. 

E L Sr. GIRAL.—-Dijo quo los co­
mentarios habría que hacerlos des­
pués. 

ÉL Sr. BUJEDA.—Me parece una 
indiscreción que el Sr. Lerrouz haya 
mentado en el discurso al Presidente 
de la República. Como pieza oratoria 
parlamentaria, el discurso me ha gus 
tado. 

EL Sr. D E FRANCISCO.—El finí.: 
del discurso de Lerroux me ha parecí 
do el de un hombre que tiene la res 
ponsabilidad del Gobierno. 

E L Sr. CORDERO.—Ha sido un dis 
curso mediano, sin altura y que la alu 
sión al Jefe del Estado había sido una 
coacción. 

CO M E N T A RI OS DE PRENSA 
Madr id—"A B C" publica una edi 

Refiriéndose a la intervención par 
lamentaría del Sr. Lerroux, dice que 
fué elevada, severa en la fiscalización 
y extrista en la justicia. 

Considera el discurso del Jefe radi 
cal como un golpe de muerte para la 
situación actual. 

En cuanto a la intervención del Sr. 
Azaña, dice que no ha lucido su inge 
nio. Se presentó vencido y no quiso 
darse cuenta de la realidad. Buena 
prueba de ello es que buscó el efecto 
donde no lo necesitaba. Creyó que 
er,a a la mayoría a la que tenía que con 
vencer. 

Dice que la crisis no se ha plantea 
do, pero está hecha, ya que un Gobier 
no está en crisis cuando todo el mundo 
le niega la vida. Es un síntoma seguro 
de crisis el hecho de oir preguntarse 
constantemente al pueblo: ¿Cuándo 
se va el Gobierno? Y este hecho se es 
tá produciendo en España. 

DEL MOMENTO POLÍTICO 

Telegrama de felicitación al 
Sr, Lerroux 

Los radicales de Cartagena cursa­
ron anoche a su ilusitre Jefe el siguien 
te telegrama: 

Saludamos al ciudadano que encar­
na la suprema seguridad de la Repú­
blica y le felicitamos entusiasmados 
por su formidable 'discurso en el que 
ha dicho la admirable verdad de su co­
razón honrado y patriota.—Vicepresi­
dente Partido Radical, Salvador Ríos. 
—Presidente Circulo, Jacinto Monea­
da.—Presidente juventud, Alfonso 
Murcia.—'Jefe Minoría municipal^ 
Luis Romero.—Director diario REPU 
BLICA, Rodríguez Cánovas. 

___ o _ — . 
Se anuncia a los añliados al Par­
tido Radical de Cartagena, que 
el libro de la Asamblea celebra­
da en octubre último, pueden ad­
quirirlo al precio de TRES PE­
SETAS y los pedidos hacerlos 
en ¡a Secretaría del Circulo o en 
la Administración de este diario. 

Madrid.—Después de la sesión de 
Cortes de ayer tarde, las opiniones 
que pudiéramos llamar autorizadas 
por venir de quienes conocen bien 
las cuesflones parlamentarias, coin 
c'den en afirmar que después del dis 
curso pronunciado en dicha sesión 
por el señor Lerroux, quedó virtual 
mente planteada la crisis. 

No obstante la afirmación hecha 
^or el señor Azaña de que permane 
cera en el poder mientras tenga ma­
yoría en el Parlamento, los comenta 
ristas fundamentaban su criterio en 
las palabras del señor Prieto que con 
Jicionaba la salida de los socialistas 
del Gobierno a la existencia de una 
cordial inteligencia entre los distin 
tos grupos republicanos. Estas pala 
bras del discurso del señor Prieto, hi 
-cieroo p^eitsar muy justificadamente 
a Ibs que saben medir la importancia 
de ciertas declaraciones nainisteria 
les, que el señor Prieto abría la cri 
sis. 

Sin embargo, el señor Cordero, que 
debe saber hasta donde llegan o pue 
den llegar en ciertos momentos la sin 
ceridad de las palabras de su corre­
ligionario, afirmaba que todo depen 
día de lo que ocurriera en la sesión 
de la noche. 

Efectivamente: en la sesión de la 
noche y an t l la estupefacción de los 
no gubernamentales y de muchos di 
putados de la situación el señor Pr ie 
to que había planteado la crisis por 
la tíirde declara en el Congreso que 
no pasaba nada. 

Este fué el motivo de que la se 
sión nocturna produjera enorme de­
cepción, ya que al terminar la de 
la tarde y visto el tono y la impor 
tancia del discurso del señor Le 
rroux y las graves afirmaciones del 
señor Prieto, todos creían que la cri 
sis quedaba planteada. 

El cambio de decoración observado 
en la sesión de la noche fué sorpren 
dente. E l señor Azaña quiso hacer 
cambiar el significado de las palabras 
del señor Prieto dándoles una inter 
pretación habilidosa, llegando hasta 
asegurar que los señores diputados 
habían padecido una extraordinaria 
alucinación. 

Dijo anoche el señor Azaña cosas 
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' muy peregrinas. Afirmó que permane 
cería en el Poder hasta que pudiera 
Sí^Ftcnerse; y a la pregunta del señor 
Maura de:—Bueno, ustedes no se 
irán hasta que se cansen? Contestó 
que, efectivamente, estarían en él go 
biérno hasta que se cansaran, o se les 
ocurriera dimitir en un rasgo de iro 
nía, humorismo o romanticismo. 

No obstante este aparente estado 
de tranquilidad que se afanan por ex­
teriorizar los gubernamentales, se 
considera que el Gobierno salió que 
brantadísimo de la jornada de ayer, 
coincidiendo la prensa no ministerial 
en que no transcurrirá mucho tiem 
po sin que se produzcan acontecimien 
tes. Estando todos conformes en afir 
mar que e l no haberse planteado ayer 
por el Gobierno estos acontecimientos 
fué por restar éxito al parlido radi 
cal a quien en este coso hubiera co 
rrespondido la iniciativa. 

Uno de los diputados que mási dura 
mente enjuiciaban la actitud del se 
ñor Azaña, es el señor Maura, quien 
decía que la actitud del Jefe del Go 
blerno constituía una manifiesta fal 
til de seriedad que haría arreciar lá 
hostilidad del pais hacia el señor Aza 
ña, pues durante las sesiones d« ayer 
r o demostró otra cosa que aferramien 
to al poder. 

Son muy comentadas las palabras 
pronunciadas en los pasillos por el se 
ñor P r i e to : Yo,—afirmó—^he dicho en 
la sesión lo que sentía. Creo que no 
me he excedido. Ahora pase lo que 
pase. Estas manifestaciones, como de 
cimos, fueron muy comentadas, má 
xime si se tiene en cuenta la sorpre 
sa producida en la Cámara por el dis 
curso del señor Prieto, pues aunque 
h;!bía sido designado para intervenir 
fin el debate, no se habían fijado pre 
viamenté los términos de su interven 
ción. 

Se sabe que la m&yoría había pen 
sádo presenUar ima proposición in 
cidental de confianza al Gobierno, pe 
ro al parecer se desistió de ello por 
que tal actitud se habría prestado a 
comentarios irónicos. 

Tal cual está planteada la cuestión, 
no se descarta en ella la posibilidad de 
una obligada intervención constitucio 
nal del Poder Moderador. 

Declaraciones de don Alejandro Lerroux 
Madrid.—El domicilio particular 

del señor Lerroux está siendo visi 
tadísimo. 

A media mañana recibió a los pe 
riodistas á los que dijo que no había 
podido descansar durante la noche pa 
sada, pero que está fuerte para obs 
t ruir al Gobierno. 

Afirmó que cuando llegue la discu 
sión del proyecto de congregaciones 

FIESTA EN HONOR DEL 
DIPUTADO D. ÁNGEL RIZO 
E L P R Ó X I M O DOMINGO, DÍA 5, A LAS 10 D E LA NO­
CHE, S E C E L E B R A R A EN LOS SALONES D E L CIRCU­
LO R A D l é A L UNA GRANDIOSA F I E S T A E N HONOR 
D E L D I P U T A D O D E L P A R T I D O , D. Á N G E L RIZO, CON 
LA COOPERACIÓN D E V A R I O S E L E M E N T O S AMI­
GOS D E L H O M E N A J E A D O . Y S I M P A T I Z A N T E S DE 
N U E S T R O I D E A R I O . 

LAS S E Ñ O R I T A S SERÁN O B S E Q U I A D A S CON A R T Í S ­
T I C O S REGALOS. 

LA F I E S T A SERA A M E N I Z A D A P O R LA " O R Q U E S T I ­
NA R A D I C A L " y UN GRUPO DE P R O F E S O R E S DE LA 
BANDA D E L R E G I M I E N T O NUMERO "33". 
E L SALÓN, B E L L A M E N T E ENGALANADO, P O D R A VI­
S I T A R S E D U R A N T E LA N O C H E D E L SÁBADO. 

religiosas, lo impugnará, para demos 
trarle al señor Azaña que no está en 
su ánimio defender al clero sino sa 
lir siempre por los fueros de la jus 
ticia. 

Dijo que le habían visitado entre 
otros el señor Gómez Chaix, el direc 
tor de la Casa de la Moneda, y los go 
bernadores civiles de Teruel y Gua 
dalajara, comunicándoles todos ellos 
que iban a presentar seguidamente la 
renuncia de sus cargos. El señor Sa 
lazar Alonso, no dimitirá su cargo de 
Presidente de la Diputación de Ma 
drid, en atención de ser aquel electi 
vo. 

El señor Lerroux enseñó a los in 
formadores una fotografía hecha en 
Octubre de 1923, en la que aparecen 
él y don Natalio Rivas. Estas tarje 
tas fueron repartidas por toda Espa 
ña pidiendo ayuda para la revolución. 

Refiriéndose a la situación política, 
afirmó que el actual Gobierno durará 
pocos días y se dará el t r is te caso de 
que caerá en una situación ridicula 
que ellos mismos se han buscado, pues 
nosotros hemos hecho, por nues,fTlk 
parte, todo lo posible porque eso no 
ocurriera. 

PELETERÍA, casi regalada en 
Casa Molina — Mayor número 51 


